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Ana vivió en una época muy difícil en la historia de Israel. La nación había pasado por
un periodo cuando la responsabilidad se ridiculizaba y cada uno hacía  lo  que bien le
parecía ,  Jueces  21:25,  y  cuando,  a  través  de  una  serie  de  jueces,  hubo  intentos  de
mantener al pueblo en un camino de alto nivel espiritual, pero con éxitos variables.

La salud espiritual de la nación estaba en decadencia, y estaban a punto de embarcarse
en  una  de  las  épocas  más  difíciles  de  su  historia.  En  este  ambiente  Ana  se  muestra
como  una  mujer  de  una  sensibilidad  espiritual  extrema,  y  es  usada  por  Dios  para
producir un cambio extraordinario. Ella vería la remoción de un sacerdocio corrupto, y a
la  nación  gobernada  por  un  hombre  conforme  al  corazón  de  Dios,  con  la  eventual
introducción de David como rey.

Sus circunstancias
Ana vivía en circunstancias difíciles, tanto doméstica como espiritualmente, rodeada por
algunas  personas  muy  poco  espirituales,  y  aun  así  vivía  una  vida  de  compromiso  con
altos valores espirituales y dedicación al Señor. Su historia demuestra lo que Dios
puede hacer con una vida totalmente sometida a Él, a Su servicio, y al cumplimiento de
Su propósito.

En el hogar
Ella  vivía  en  un  hogar  marcado  por  afectos  divididos  y  en  donde  los  celos  eran  la
principal motivación. Su esposo no parecía estar al mismo nivel espiritual que ella. En 1
Samuel capítulo 2, cuando Ana estaba ocupándose de importantes asuntos espirituales
y  deseaba  quedarse  en  el  templo,  se  dice  que  su  esposo  se  fue  a  casa.  Él  era  un
hombre de afectos divididos, pues tenía dos esposas: Ana y Penina. Era un hombre
marcado  por  la  parcialidad:  cuando  distribuía  sus  porciones  y  favores,  le  daba  a  Ana
una porción doble, atizando el fuego de los celos que moraban en el corazón de Penina.
Él no comprendía los problemas con los que Ana luchaba; el impacto que su falta de
hijos tenía sobre ella en el hogar: "¿No te soy yo mejor que diez hijos?”, decía él.

La otra esposa de su esposo le hacía a Ana la vida extremadamente difícil. Ella había
tenido hijos y Ana no tenía ninguno, y Penina aprovechaba cada oportunidad para
burlarse de ella por ese hecho. Ella derramaba continuamente su inquina y,
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especialmente,  cuando  la  familia  estaba  a  punto  de  ocuparse  en  una  actividad
espiritual, cuando subía a la casa de Jehová .

Así  que,  muy sola,  en un hogar  donde había  algunos que intentaban distraerla  de los
ejercicios y actividades espirituales, Ana mantenía su profundo deseo de ser lo que
Dios quería que ella fuera.

En el Templo
Además, el sacerdocio (el liderazgo espiritual de la nación) estaba en peligro. Elí, el
sumo  sacerdote,  era  un  anciano  y,  mientras  esto  en  sí  mismo  no  es  un  impedimento
para el liderazgo espiritual, su actitud y acciones eran indignas del oficio. Él estaba
motivado por el interés personal, 1 Sam. 2:29: engordándoos [él mismo] de  todas las
ofrendas . A él le faltaba:

l Discernimiento espiritual, al malinterpretar las acciones de Ana, 1:13.
l Carácter espiritual, al negarse a tratar con la impiedad y la inmoralidad en su familia,

2:29.
l Juicio espiritual,  al  dejar  el  sacerdocio  en  las  manos  de  sus  hijos,  quienes

evidentemente no eran aptos para el trabajo, 2:17.

Él y sus hijos fueron también totalmente responsables por la pérdida del arca en manos
de los filisteos, 4:11. Se puede decir mucho acerca del carácter de estos hombres que
asumieron el liderazgo, pero sirven de advertencia y ejemplo de lo que no debe ser un
líder, y para enfatizar que el liderazgo espiritual del pueblo de Dios requiere el más
elevado carácter moral y espiritual.

A pesar del evidente fracaso de sus líderes espirituales, Ana nunca permitió que ello
afectara su relación con el Señor, y, de hecho, esto la acercó más a Él y la llevó a buscar
más de Su presencia.

Su compromiso
De aquí, de los aspectos negativos de su entorno y del fracaso de las personas a su
alrededor, vayamos al tipo de persona que era ella, cómo actuaba, y los resultados de
su actividad espiritual.

Su conocimiento de Dios
Debemos notar que ella es una mujer de profundo discernimiento espiritual, y que tiene
una comprensión del propósito Divino. Notemos el tipo de cosas que dice en su cántico,
1  Sam.  2.  Ella  entiende  y  aprecia  la  gloria  de  la  gracia  de  Dios  y  la  justicia  de  Sus
juicios, y Sus propósitos para uno que aún estaba por nacer. Su comprensión de cómo
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Dios obra y de Sus propósitos es evidente y, en su cántico, aporta visiones de eventos
que van mucho más allá de su propia época y horizontes.

Su experiencia de la soberanía de Dios
Ella está en las manos del Señor para el desarrollo de Sus propósitos. El Señor había
cerrado su matriz y, como resultado, ella se vuelve a Él en su angustia. El rendimiento
sacrificial  a  Él  de  su  cuerpo  y  su  fruto,  hace  posible  que  el  Señor  introduzca  a  un
hombre de profundo compromiso espiritual. Él salvará a la nación de sus enemigos,
supervisará la remoción de una familia real fallida, y el establecimiento de un hombre
conforme al corazón de Dios, cuya simiente ocupará el trono de Israel eternamente. En
el proceso, los corruptos líderes espirituales de la nación fueron removidos y el rey que
fue ungido cumpliría ambas funciones, la real y la sacerdotal. Ella no solamente estaba
en las manos de Dios para cumplir Su propósito, sino que intencionalmente se puso allí,
y en un sentido muy real cumple las condiciones de Romanos capítulo 12 versículo 1.

De igual manera, María, que debe haber adquirido su entendimiento de mujeres como
Ana, simplemente se puso en las manos del Señor para ser lo que fuera que Él deseara
que ella fuese, y para ser el medio para el cumplimiento de Su propósito. El incidente
sirve  para  recordarnos lo  que Dios  puede hacer  con una vida dedicada y  rendida a  Él.
Además, la manera en la que Ana trató con su hijo es un reto a las madres de hoy para
que consideren lo que sus familias podrían alcanzar para Dios, si se comprometiesen
con Él de la misma manera. ¿Quién sabe qué potencial de bendición para el pueblo de
Dios se encuentra en la vida de los jóvenes criados en el temor y amonestación del
Señor ?

Su humildad de espíritu
Ella se negó a tomar represalias de las burlas y comentarios insidiosos dirigidos a ella.
Respondió  con  gran  humildad,  y  trató  con  sus  problemas  delante  del  Señor,  y  se
rehusó  a  que  la  manera  en  que  ella  estaba  siendo  tratada  la  desviara  de  sus
actividades delante del Señor: ella cumplió sus votos. Como el Señor, quien cuando Le
maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba”, 1 Pedro 2:23.

Criando a un hombre de Dios
Es evidente que ella sabía lo que su hijo necesitaba para llegar a ser un hombre de Dios
y cumplir su servicio: el mantenimiento de su voto de nazareo, no por un tiempo, sino
por lo que duraran toda su vida y servicio. De ahí la entrega de provisiones materiales
adecuadas cada año que le permitiesen continuar con sus actividades espirituales. Ella
presenta a las madres y, por supuesto, a los padres de hoy un reto: ¿cómo estamos
criando y cuidando a nuestros y nuestras jóvenes? ¿Estamos garantizando provisiones
adecuadas para su desarrollo espiritual? El mundo los bombardeará constantemente
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con materiales y filosofías dirigidos a desviarlos de una vida cristiana comprometida.
Como  Ana,  nuestra  tarea  debe  ser  de  protección,  y  de  introducción  de  ideales  y
principios espirituales positivos: los lugares a donde van, lo que ven, lo que oyen y
escuchan. Todo debe estar dirigido al desarrollo de sus vidas espirituales.

Todo sobre el altar
Notamos  que  Ana  sacrificó  su  más  querida  y  más  sublime  posesión  para  la  obra  de
Dios. Parece que ningún precio era demasiado alto para que ella cumpliese sus votos al
Señor,  y  para  asegurar  su  lugar  en  el  desarrollo  de  Su  propósito.  A  menudo
preguntamos a aquellos que no conocen a Cristo qué es lo que les impide confiar.  Tal
vez necesitemos preguntarnos a nosotros mismos qué es lo que hay en nuestras vidas
que impide y bloquea el ser útiles a Él.

Las consecuencias
Para Ana hay dos resultados principales de sus acciones. Parecería que la manera
como ella manejó sus difíciles circunstancias domésticas, derribó las barreras y trajo
armonía a su matrimonio, mientras año tras año, que siguieron a la dedicación de
Samuel, ella y su esposo continuaron yendo a la Casa del Señor para ofrecer su
sacrificio anual, 1 Sam. 2:19. Además, la entrega sacrificial de su hijo abrió para la
misma Ana un periodo de fertilidad en su propia vida: les fueron dados tres hijos más y
dos hijas. ¡Cuán cierto es que ningún sacrificio para Él pasará desapercibido y sin
recompensa!  Pero  hubo  más  consecuencias  de  más  amplio  rango  que  influirían  en  el
pueblo  de  Dios  como  un  todo.  Como  resultado  de  su  ejercicio  y  sus  acciones  nació
Samuel,  el  hombre  que  vería  la  introducción  de  David,  el  ancestro  de  Cristo.  Bajo  la
guía  de Samuel  y  su  influencia,  a  la  palabra  de Dios  se  le  daría  libre  curso y  su justo
lugar: Jehová  no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras , 3:19. Además, al pueblo
se le dio un periodo de descanso de sus enemigos y una restauración del territorio que
habían perdido.

Todo esto porque una joven, en un acto de sacrificio personal, le devolvió a Dios lo que
Él le había dado a ella, para ser usado en Su servicio y para la bendición de Su pueblo.
¿Y qué de nosotros?


